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urante la década del setenta estamos asis­
tiendo, en los países de nuestro ámbito cul­
tural, a la expresión de un interés creciente 
por la obra de Palmiro Togliatti. Se suce­
den las ediciones de sus textos y estamos 
en vísperas de que la Editorial Ayuso reali­
ce la publicación de sus Obras Escogidas. 

Ello suscita un primer interrogante. ¿Por qué leer en 
España, tres lustros después de su fallecimiento, una se­
lección de textos del Secretario General del Partido Co­
munista Italiano.''. En principio, no es usual que los escri­
tos de un dirigente político transciendan el ámbito nacio­
nal que constituye el marco espacial donde se engendra 
y desarrolla su problemática. Incluso en el seno de una 
área cultural común se produce -más o menos inevitable­
mente- un distanciamiento derivado de los factores histó-
rico-nacionales específicos. En el mismo sentido actúa 
también la diversidad de elementos coyunturales que ca­
racterizan a la política cotidiana de cada pueblo. Sin em­
bargo, en el caso de los trabajos de Togliatti que se es­
tán ofreciendo al lector español, tenemos la absoluta 
convicción de que estos factores no van a actuar negati­
vamente. Por el contrario, se puede asegurar que estos 
textos serán de gran utilidad para quienes se interesan 
por la problemática teórica marxista y, en no menor gra­
do, para quienes actúan en la praxis política. 

En definitiva, nuestra condición nos obliga a razonar 
las causas que engendran ese interés «hic et nunc». Es 
decir, en el ámbito del Estado Español y en este concreto 
momento histórico. Empero ello supone igualmente la 
necesidad ;de remontarnos en nuestro estudio al análisis 

(•*•) Extracto de la introducción -titulada Por qué leer a Togliatti- a las 
Obras escogidas de Palmiro Togliatti, de próxima publicación por 
la Editorial Ayuso de Madrid. 

de los rasgos que singularizan la fecunda complejidad del 
marxismo italiano, en cuyo seno surge y madura la 
excepcional personalidad política de Togliatti. Excepcio­
nal no sólo por su capacidad de dirección - de una orga­
nización de masas-sino asimismo a causa de su talla inte­
lectual. 

Con la perspectiva histórica que proporcionan los 
años transcurridos estamos en mejores condiciones de 
apreciar la transcendencia que, para el movimiento obre­
ro internacional, ha supuesto la aportación italiana. 
Aportación que conjunta, en síntesis fecunda, movimien­
tos de masas como los Consejos Obreros de Turín, los 
«Arditi del popólo» y la Resistencia antifascista, con las 
elaboraciones teóricas de tres pensadores marxistas de la 
magnitud de Labriola, Gramsci y Togliatti. Salvadas las 
naturales distancias históricas, el fenómeno recuerda la 
fecundidad del Renacimiento italiano que, en feliz sínte­
sis expresiva de Engels,... «fue una época que requería 
titanes y que engendró titanes por la fuerza del pensa­
miento, por la pasión y el carácter, por la universalidad y 
la erudición». 

En su génesis histórica constituía también tarea pro­
pia de tales titanes insertar operativamente, en el contex­
to cultural italiano, una fundamentación rigurosa del 
marxismo. Después del predominio de las corrientes 
idealistas y románticas que caracterizan culturalmente al 
movimiento político conocido como // Risorgimiento, se 
había producido en Italia una fuerte reacción positivista 
que anegaba todas las facetas de su cultura. No fue a ello 
inmune el marxismo italiano y. el fenómeno se acentuó 
gradualmente hasta caer en las trivializaciones que tipifi­
can Achule Loria y Enrico Ferri. De ahí la importancia 
del trabajo de Antonio Labriola destinado a elaborar una 
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del trabajo de Antonio Labriola destinado a elaborar una 
concepción de la filosofía de la praxis que proporcionase 
al marxismo su necesaria autonomía filosófica. Así lo va­
lora el propio Togliatti, en su ensayo Gramsci y el leninis­
mo, al precisar que... «en Antonio Labriola se observa 
bien, se descubre, sin duda, la más válida concepción 
que ha sido elaborada en nuestro país de la filosofía de 
la praxis como una visión autónoma de la realidad y del 
mundo; pero el concepto de revolución tampoco en él 
está unido directamente a un análisis preciso de las con­
diciones objetivas en que se desarrolla la concreta revo­
lución italiana, la revolución de los obreros y de los cam­
pesinos del pueblo' italiano para invertir eí curso de la 
historia y transformarse en dueños» (1). 

A su vez, para Manuel Sacristán, «Esa idea se opone 
a las tendencias positivistas o formalistas a completar el 
marxismo con lo que puede faltarle desde el punto de 
vista académico-escolástico de la división de la cultura... 
Así Labriola deja ya en claro, con más precisión que 
cualquier otro escritor marxista antes que él (y que mu­
chos a él posteriores) la novedad e independencia del 
marxismo como totalidad concreta, el hecho de que este 
pensamiento no pertenece a ninguna «especialidad», a 
ningún «género literario» preexistente» (2). 

BENEDETID CROCE 
Y LA CULTURA ITALIANA 

Por otira parte, la tarea a realizar por los marxistas 
italianos era igualmente más amplia y requería no sólo 
efectuar la conexión con las condiciones objetivas en que 
se desarrollaba el movimiento obrero italiano sino un 
replanteamiento global de la cultura del país. En ese sen­
tido la aportación filosófica de Benedetto Croce resultó 
fundamental ya que acentuó los rasgos específicos de la 
cultura italiana. La crítica demoledora que Gramsci lleva 
a cabo, en sus Cuadernos de Cárcel, de las facetas más ne­
gativas de la filosofía idealista de Croce no debe ocultar­
nos la contribución de éste a la formación del filósofo 
marxista italiano. En realidad, Gramsci siempre valoró la 
dedicación de Croce a la lucha antipositivista y al intento 
de restablecimiento, en su lugar idóneo, de la especula­
ción filosófica. No menor resultó su apreciación de la 
aportación laica y civilista del pensamiento de Croce. Así 
lo subrayó respecto a su etapa universitaria, al afirmar: 
«Me parece que yo mismo, tanto como Cosmo y otros 
intelectuales de ese tiempo (puede decirse que en los 
primeros quince años del siglo) nos hallábamos en un te­
rreno común que era éste: participábamos totalmente, o 
en parte, en el movimiento de reforma moral o intelec­
tual promovida en Italia por Benedetto Croce y cuyo 
primer punto era que el hombre moderno puede y debe 
vivir sin religión, y yo entiendo sin religión revelada, o 
positiva o mitológica, o como se quiera. Este punto me 
parece todavía hoy la mayor contribución a la cultura 

mundial de los intelectuales italianos modernos; me 
parece una conquista civil que no debe ser perdida» (3). 

Sin embargo, Gramsci observa también críticamente 
«...Para Croce, toda concepción del mundo, toda «filo­
sofía», es una «religión» en la medida en que llega a ser 
una norma de vida, una moral». Y aunque posteriormen­
te Gramsci criticó el haber hecho de la «religión» de la 
libertad la «religión» de una minoría selecta, al no ha­
ber llevado ese movimiento cultural hacia las masas, no 
por ello renuncia a su «retraducción». Esa retraducción 
se hacía precisamente tanto más necesaria para logra, a 
través de la obra de Croce y capitalizando su prestigio 
intelectual, una vuelta a Hegel que depurase a la cultura 
y el marxismo italianos de sus lastres positivistas. Opera­
ción, por otra parte, no desprovista de riesgos ya que en 
ella se basa la carga de voluntarismo subjetivista que 
Gramsci arrastró en una amplia etapa de su formación 
marxista. 

Sin que para ello supongan un obstáculo las reminis­
cencias idealistas, desde 1918 a la ideología de Croce 
opone Gramsci la de la filosofía de la praxis. En el pen­
samiento de Gramsci confluyen ya entonces -en síntesis 
dialéctica- Croce y Labriola. Se inicia así una etapa en la 
que, como en su día expreso Sacristán, «...toda la obra 
de Gramsci queda estructurada por la finalidad de deter­
minar un renacimiento adecuado del marxismo y de ele­
var esta concepción filosófica, que por necesidades de 
la vida práctica se ha venido «vulgarizando», a la altura 
que debe alcanzar para la solución de las tareas más com­
plejas que propone el actual desarrollo histórico; es de­
cir, elevarlo a la creación de una cultura integral». Según 
Sacristán, «...Gramsci cumplirá esta tarea, de acuerdo 
con la inspiración básica de Marx, no eliminando del 
marxismo el concepto central de práctica, sino propor­
cionando la más profunda concepción de ésta que se ha 
alcanzado en la literatura filosófica marxista. Por encima 
del accidental origen de la expresión, Gramsci es real­
mente el filósofo de la práctica» (4). 

CONJUNCIÓN GRAMSCI-TOGLIATTI 

En el plano humano el contacto entre Gramsci y 
Togliatti tiene lugar muy precozmente. Ambos coinciden 
en los exámenes de ingreso a la Universidad de Turín. El 
biógrafo de Gramsci describe así la conjunción de las 
dos figuras estelares del marxismo italiano: «El 27 de 
Octubre de 1911 pasó los exámenes orales. Más tarde 
dirá: no sé cómo pasé los exámenes porque me desva­
necí dos o tres veces. (Consecuencia directa de una gra­
ve desnutrición provocada por la exigüidad de la beca 
que disfrutaba). Al publicarse la clasificación final vio 
que su nombre figuraba en el noveno puesto. En el se­
gundo estaba el de otro estudiante pobre venido del Ins­
tituto de Cerdeña: Palmiro Togliatti. No se habían cono-

(1) Pamiro Togliatti, «Gramsci y el leninismo» en Gramsci y el marxis­
mo. Editorial Proteos. Buenos Aires, 1965. Págs. 15 y sig. 

(2) Manuel Sacristán. «Por qué leer a Labriola», introducción a Socia­
lismo y Filosofía, de Antonio Lahriola. Alianza Editorial. Madrid, , 
1969. Págs. 15 a 19. 

(3) Antonio Gramsci, tettere dal Carcere. Editora Einaudi. Torino, 
1972. Pág. 466. 

(4) De este tema tratamos con mayor amplitud en nuestro prólogo a 
«Leer a Gramsci de Dominique Grisoni y Robert Maggiori. Edito­

rial Zero. Madrid, 1974. Pág. 10 y sig. 
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cido antes (...). El primero y fugaz encuentro entre los 
dos jóvenes, entonces bastante huraños y cerrados, no 
tuvo lugar -como más tarde recordará Togliatti- hasta los 
exámenes para la admisión en el Colegio de las Proyin-
cias. Les aproximaba el hecho de proceder ambos de 
Cerdeña: Aunque nacido en Genova Togliatti, hijo de 
un administrador del Colegio Nacional de Pensionistas, 
fallecido aquel mismo año, había cursado sus estudios en 
el Instituto Azuni de Sassari. También les movía a la 
confianza la común y evidente condición de gran priva­
ción y el mismo modo en que iban vestidos», escribirá 
Togliatti. Pero los vínculos entre los dos jóvenes estu­
diantes no empezaron a ser sólidos hasta más tarde» (5). 

La Universidad, que constituía entonces el centro 
fundamental de interés para ambos jóvenes, contribuyó 
notablemente a forjar su carácter. Así en un acto de ho­
menaje a Gramsci, celebrado en el Aula Magna de la 
Universidad de Turín el 23 de Abril de 1949, Togliatti 
rememoraba: «Recuerdo un aula de la planta baja, a la 
izquierda del patio, entrando, donde siempre nos encon­
trábamos todos, jóvenes de Facultades distintas y de áni­
mos distintos, unidos por la común inquietud y la bús­
queda de nuestro camino. Un gran espíritu, Alberto Fa-
rinalli, leía y comentaba allí los clásicos del romanticismo 
alemán (...). La moral que se nos inculcaba allí era una 
moral nueva cuya ley suprema era la sinceridad total con 
nosotros mismos, el rechazo de las convenciones, la 
abnegación por la causa a la que se consagra la propia 
existencia». 

Esa causa surge pronto, derivada del contexto en 
que se hallaba situada la Universidad. Ya por entonces 
era Turín la ciudad más industrial y obrera de Italia. La 
ciudad del automóvil cuya producción suscitaba una tec­
nología de vanguardia y el proletariado más consciente 
del país. En esas condiciones se produjo con rapidez la 
fusión de la conciencia socialista y el movimiento obrero 
espontáneo dando lugar a las organizaciones de del Par­
tido Socialista. Estimulados por los frecuentes contactos 
que mantenían trabajadores y universitarios, Gramsci y 
Togliatti se inscriben casi simultáneamente en las Juven­
tudes Socialistas y pasan a colaborar en diferentes seccio­
nes de «II Grido del Papólo» y «Avanti». En una atmós­
fera muy combativa, en la que al rigor formativo se une 
el entusiasmo revolucionario, se suceden rápidamente los 
acontecimientos: guerra imperialista, traición del socia­
lista Mussolini y creación del movimiento fascista. Revo­
lución Socialista de Octubre en Rusia, insurrecciones 
obreras en Turín, 'creación de los Consejos de Fábrica... 
Un proceso tan rico de acción y experiencias crea la ne­
cesidad de un órgano periodístico que aglutine a los jó­
venes más lúcidos y les permita contribuir con un riguro­
so análisis teórico a disipar el confusionismo y la ramplo­
nería que por entonces imperaba en el Partido Socialista 
italiano. 

Manilo Macri caracterizaba así tal ambiente: «En lo 
atinente a la evolución ideológica italiana, debemos decir 
dos palabras sobre el socialismo de entonces esto nos 
permitirá evaluar hasta qué punto Gramsci (y también 
Togliatti y otros compañeros) significa una ruptura esen­
cial, cualitativa, en lo doctrinario y político, con respecto 

(5) Giuseppe Fiori, Vida de Antonio Gramsci. Ediciones Península. 
Barcelona, 1969. Págs. 83 y sig. 

a la temática socialista. En el P.S.I. llevaban la palabra 
hombres como Turatti, Eerri, Treves, etc. que no exce­
dían filosóficamente la'gris chatura del positivismo, aún 
en la expresión racista de la «struggle for life» spence-
riana, llegando por la pluma de Ñicéforo al despropósito 
etnográfico de ubicar una «zona delincuente» en la Cer­
deña de Gramsci, más o menos delimitada por Orgazolo, 
Orune y Bitti y condenada -en el inverosímil delirio 
;nieeforiano- a ser para siempre habitada por criminales 
natos. Precisamente el libro de Ñicéforo así con su co­
ruscante disparate, fue prologado por el famoso socialista 
Enrico Ferri, quien a comienzos de siglo nos vino a con­
vencer a los argentinos de la inviabilidad de un partido 
socialista para estas latitudes... En el plano político los 
socialista italianos, encabezados por Turatti, fueron la 
expresión fiel del revisionismo de la II Internacional. 
Giolitti, estadista liberal -conservador de aquel entonces, 
se burlaba de ellos diciéndoles que habían arrumbado a 
Marx en el rincón de los trastos viejos...» (6). 

L'ORDINE NUOVO 

Respondiendo a una creciente necesidad de clarifica­
ción antipositivista y antirevisionista el \° de Mayo de 
1919 aparece UOrdine Nuovo. Su núcleo inicial lo inte­
gran Gramsci, Togliatti, Terracini, Tasca y Pia Carena. La 
finalidad que se persigue, con la creación del nuevo ór­
gano de expresión marxista, queda claramente estable­

ce) De la introducción de Manilo Macri a // Risorgimento de Antonio 
Gramsci. Gránica Editor. Buenos Aires, 1974. Págs. 16 y 17. 
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cida en el triple lema que aparece en un recuadro de su 
portada: 

I. Instruyámonos, porque tendremos necesidad de to­
da nuestra inteligencia. 

II. Actuemos, porque tendremos necesidad de todo 
nuestro entusiasmo. 

III. Organicémonos, porque tendremos necesidad de to­
da nuestra fuerza. 

Todo ello es una consecuencia de la concepción que 
el equipo de L'Ordine Nuovo tenía de la interdependencia 
dialéctica entre la lucha política, lucha ideológica y lucha 
económica. Gradualmente, por impulso directo de 
Gramsci y Togliatti, L'Ordine Nuovo pasa de una fase de 
revista cultural socialista a la de foro e instrumento de 
investigación de los Consejos Obreros de Fábrica. Este 
movimiento de los Consejos arraiga rápidamente en 
Turín y se extiende en docenas de centros fabriles de. la 
Fiat a la Lancia. En el otoño de 1919 más de 150.000 
obreros están organizados en los Consejos, pese al es­
cepticismo de la Federación Sindical Metalúrgica de ten­
dencia reformista. Al desarrollo práctico corresponde 
una elaboración teórica centrada en subrayar en particu­
lar la lección leninista. L'Ordine Nuovo actúa intensamen­
te para que surjan nuevas creaciones revolucionarias que 
hundan sus raíces en el momento de la producción; que 
partan del lugar de trabajo y formen instituciones prole­
tarias, primeros pilares de una máquina estatal nueva: el 
Estado Obrero. En la concepción ordinovista se consi­
dera ante todo al trabajador como productor sin desco­
nocer por ello su condición de asalariado. 

Togliatti se esfuerza particularmente en propugnar 
el: carácter revolucionario del movimiento, escribiendo 
contra las tendencias corporativistas y maximalistas di­
fundidas en el Partido y en el Sindicato: «La Asamblea 
de la Sección Metarlúrgica Turinesa», «El reverso de la 
medalla», «La constitución del soviet en Italia», «Táctica 
nueva» son los títulos de sus artículos más importantes 
publicados en la revista. 

En 1920 Togliatti es nombrado Secretario de la Sec­
ción Socialista de Turín. Es el momento culminante del 
denominado bienio rojo: 1919-20. Según Paolo Spriano, 
esta fase es vivida por el grupo ordinovista con un gran 
fervor por el movimiento de masas. El «laboratorio so­
cial» se transforma pronto en un explosivo terreno de 
enfrentamiento de clases en torno a la cuestión del 
poder en las fábricas. Los empresarios no acceden, por 
supuesto, a perderlo o.a compartirlo con los Consejos y 
pasan a la ofensiva: «lock-out», huelga general en la pri­
mavera de I92O: ásperos conflictos cuya solución mues­
tra como sienten y defienden las masas las nuevas insti­
tuciones, pero también que el frente obrero de Turín es­
tá aislado en el interior de la nación. 

Maduran rápidamente las condiciones para un nuevo 
conflicto, más general, el de la ocupación de las fábricas 
en Septiembre de 1920, que concluye con una derrota 
del movimiento obrero. La lucha de la fracción comunis­
ta del Partido Socialista Italiano, de la cual los ordino-
vistas constituyen la parte decisiva -por capacidad organi­
zativa y peso intelectual- desemboca en Enero de 1921 
en la fundación del Partido Comunista de Italia. El 1 de 
Enero de 1921 L'Ordine Nuíyvo se convierte en diario y 
sustituye a L'Avanti. En su portada, como lema, figura la 

célebre frase de Gramsci... «en política de masas, decir la 
verdad es revolucionario». Como director figura Gramsci, y 
Togliatti desempeña las funciones de redactor en jefe. 
Ambos figuran también -Togliatti desde Marzo de 1923-
como miembros del Comité Central del P.C.I. 

Es de destacar que Togliatti asume las funciones de 
dirección política sólo cuando ha completado definitiva­
mente su formación académica. Según Spriano, «Menos 
empeñado que otros compañeros en la militancia política 
a fines de 1919, a pesar de haberse inscrito en el P.5.I. 
desde 1914, Togliatti fue -en el círculo marxista de 
Turín- quien con más rigor y sistematicidad realizó sus 
estudios universitarios (se licenció primero en Derecho y 
después en Filosofía y Letras) y el que mejor conectó su 
orientación ideológica con la preparación científica, filo­
lógica y metodológica recibida en las aulas. Así puede 
afirmarse qué L'Ordine Nuovo nació en la Universidad de 
Turín y que, a través de su núcleo académico, se enri­
quece con las aportaciones de figuras universitarias del 
relieve de Arturo Graf, Piero Sraffa, Matteo Bartoli, Lui-
gi Einaudi, Francesco Ruffíni, Gicele Solari, Umberto 
Cosmo, etc.» (7). 

En Septiembre de 1921 Togliatti parte para Roma 
con el encargo de organizar la publicación de un nuevo 
diario: / / Comunista, del cual asume la dirección. Sus ar­
tículos de este período se centran en el análisis del fas-
mo y la crisis del Partido Socialista. En marzo de 1924 
se desarrolla el II Congreso del P.C.I. Al finalizar el año, 
y en el ambiente de la «marcha sobre Roma», una escua­
dra de matones fascistas invade la redacción de // Comu­
nista. Tratan de asesinar a Togliatti pero su propósito se 
ve fustrado por la combativa reacción de sus compañe­
ros. 

Después de la supresión de // Comunista Togliatti 
regresa a Turín, donde se encarga de la edición clandes­
tina de L'Ordine Nuovo. En agosto de 1923 comienza la 
publicación de Lo Stato Operaio bajo su dirección. Un 
mes más tarde es detenido en Milán, pero resulta absuel-
to por falta de pruebas. A partir de 1924 se produce la 
ruptura entre Gramsci y el líder de la fracción izquierdis­
ta del P.C.I., Bordiga. Con el apoyo de Togliatti y Terra-
cini, Gramsci derrota las posiciones sectarias en el III 
Congreso del Partido (Lyon, 1926) y crea una plataforma 
bolchevique para el desarrollo dé un partido de masas. 

ETAPA INTERNACIONAL 

La fase internacional de la vida política de Togliatti 
se había iniciado ya anteriormente. En Julio de 1925, du­
rante el desarrollo en Moscú del V Congreso de la Inter­
nacional Comunista, Togliatti es elegido miembro de su 
Ejecutiva bajo el pseudónimo de Ercoli. En 1926, des­
pués del Congreso de Lyon, es designado representante 
italiano en la sede moscovita de la III Internacional. 
Interviene en los VI y VII plenos del Comité Ejecutivo 
y es elegido miembro del Secretariado. 

(7) Paolo Spriano, Gramsci e «L'Ordine Nuovo». Editore Reuniti. Ro­
ma, 1965. Pág. 35. 
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Entre tanto en Italia, y bajo los golpes de las leyes 
de excepción fascistas, caen algunos de los más destaca­
dos dirigentes del Partido: Gramsci, Terracini, Scocima-
rro, etc. que en 1928 son condenados a largos años de 
prisión. Se impone, en consecuencia, el traslado de To-
gliatti a París para asumir la dirección del Partido que 
había sido declarado ilegal en Italia. En marzo de 1927 
se reúne el Comité Central del P.C.I. y, sobre la base de 
un informe de Togliatti, se trazan las directrices necesa­
rias para las nuevas condiciones de lucha en la clandesti­
nidad. En el mismo mes aparece en París Lo Es tato Opé­
ralo, como revista mensual dirigida por Togliatti, y no 
tarda en revelarse como un gran instrumento de debate 
y orientación política. 

Durante los meses de Julio-Agosto de 1928, Toglia­
tti participa en la discusión de los problemas coloniales 
que se desarrolla en el VI Congreso de la Internacional 
Comunista. La intervención de Ercoli se hizo famosa por 
su llamamiento a la franqueza en los debates que 
terminó con la célebre invocación de Goethe moribun­
do: «Luz, más luz». Poco después, la gran crisis econó­
mica de 1929 confirma el análisis de los comunistas ita­
lianos sobre la naturaleza de clase del fascismo: el costo 
de la crisis es descargado enteramente sobre el nivel de 
vida de las masas populares. 

En 1930 Togliatti debe hacer frente a una crisis de 
dirección y orientación centrada en la necesidad de hacer 
un nuevo esfuerzo en la lucha en el interior de Italia. 
Como consecuencia se celebra el VI Congreso del P.C.I. 
en Colonia-Dusseldorf (Abril de 1931). El Congreso 
aprueba la línea mantenida por Togliatti y, en especial, la 

• tesis de utilizar las posibilidades legales en el seno de los 
sindicatos fascistas. Mientras, durante todo el año 1932, 
prosiguió la persecución de los militantes comunistas que 
actuaban en Italia. Para tratar de ensanchar la base del 
Partido, y así hacer frente a tan dura represión, Togliatti 
se esforzó por reforzar el nuevo curso de la política uni­
taria con una vasta acción de propaganda internacional 
contra la guerra. En septiembre Ercoli interviene, en la 
XII reunión del pleno de la I.C., acerca del problema 
alemán y advierte sobre el riesgo que constituiría la 
subestimación del peligro nazi. 

Empero si bien Togliatti acertó respecto a la grave­
dad del riesgo que suponía la amenaza parda, no puede 
afirmarse lo mismo en relación a sus análisis de los acon­
tecimientos de China. Aunque partía de la justa con­
cepción teórica general de la necesidad de que el prole­
tariado detentase la hegemonía en el bloque obrero-cam­
pesino, no tuvo suficientemente en cuenta la relevancia 
del factor campesino en la correlación de fuerzas que 
por entonces se daba en China. De ahí que tratase de 
justificar la política de alianzas con la burguesía nacional 
impuesta por la Internacional Comunista al Partido C. de 
China y que se liquidó con la represión realizada en 
Shangai contra el movimiento obrero por Chan-Kai-Chek 
y el ala reaccionaria del Koumintang. Tuvo que ser pos­
teriormente Mao-Tsé-Tung el que, apoyándose en las 
masas campesinas, resolviese el problema teórica y prác­
ticamente. Desde esa perspectiva sería interesante pro­
fundizar en la eventual influencia que sobre las concep­
ciones de Mao pudieron ejercer las tesis de Bujarin. En 
este dirigente soviético pudo encontrar Mao argumentos 
para elaborar el fundamento teórico de la función que el 

campesinado debería desempeñar en la Revolución China 
Sin que, por supuesto, ello implique que Mao no dispu­
siese de argumentos propios derivados de sus interesan­
tes análisis de la composición de clases de la sociedad 
china. No es ese el caso de Togliatti ya que éste contaba 
con las tesis que sobre el papel del campesinado én la 
eventual revolución italiana había elaborado Gramsci en 
su lúcido trabajo titulado Algunos temas de la cuestión me­
ridional. En todo caso, con ello se rompe la imagen mo-
nolítico-positiva de Togliatti como un dirigente político 
que no comete errores. 

El 17 de Agosto de 1934 se firmó en París el his­
tórico pacto de unidad de acción entre los Partidos Co­
munista y Socialista Italianos, que tanta transcendencia 
habría de tener en la común lucha antifascista. Poco des­
pués Togliatti deja la dirección operativa del Partido y se 
traslada a Moscú para participar en el VII Congreso de 
la Internacional. A este Congreso que, con la consigna 
de Frente Popular, relanza la lucha antifascista, sobre la 
base de la colaboración de todas las fuerzas democráti­
cas, contribuye también Togliatti con un informe sobre 
los problemas de la lucha por la paz. En 1935 fue elegi­
do para el Secretariado de la Komitern organismo en el 
cual permanece sin interrupción hasta la disolución de la 
Internacional Comunista en 1943. 

Iniciada la guerra civil española Togliatti expresa, 
desde la columnas del Stato Operaio, su solidaridad con 
los republicanos españoles. Un año más tarde se pone a 
disposición de sus camaradas españoles y permanece en 
territorio peninsular hasta la consumación de la derrota 
republicana. 

Desencadenada la II Guerra Mundial, Togliatti se 
reintegra a Moscú para reanudar su labor en el Secreta­
riado de I.C. En Junio de 1941 inicia sus transmisiones 
radiofónicas a Italia bajo el pseudónimo de Mario Co-
rrenti. Bajo el título de «Discursos a los italianos» se 
editan sus intervenciones contra el nazi-fascismo y son 
difundidas masivamente en Italia. 

LA ETAPA DE POSTGUERRA 

Tras la caída del fascismo, a la que Togliatti ha con­
tribuido eficazmente con todo el conjunto de su activi­
dad política, se produce el regreso al país del Secretario 
General del P.C.I. A partir de Marzo de 1944, y con su 
característico dinamismo, Togliatti se esfuerza por crear 
un amplio Frente Unitario que refuerce la combatividad 
de la Resistencia. Se crean así también las condiciones 
para la formación del primer Gobierno antifascista unita­
rio y en el cual participa junto con Badoglio, B. Croce y 
Sforza. En Junio de 1944 Togliatti funda la revista Ri-
nascitá y en sus columnas expone su concepto de Partido 
Nuevo. Concibe a éste como un partido popular y de ma­
sas, democrático, nacional e internacionalista que nace 
bajo el impulso de la victoriosa resistencia contra el fas­
cismo. Así, el 25 de Abril de 1945, un verdadero parti­
do de masas participa en las manifestaciones populares 
que celebran la definitiva liberación del fascismo. En 
ese ambiente de exaltación democrática se pudo preparar 
en pocos meses las condiciones para la lucha unitaria que 
culminó el 2 de Junio de 1946 con la caída de la Monar­
quía. 
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Proclamada la República, Togliatti propugna la alian­
za entre los partidos de masas, para facilitar la recons­
trucción del país, basada en la política de amistad hacia 
las masas católicas y en la unidad sindical. En el V Con­
greso del P.C.I. (Diciembre, 1945) se aprueba el progra­
ma para la convocatoria de la Asamblea Constituyente y 
para la construcción de un régiinen democrático y pro­
gresivo. Realizada- las elecciones, Togliatti pronuncia su 
célebre Discurso a la Constituyente ea el que fundamenta 
en la conquista de la República !as premisas para crear 
un Estado democrático y una socieaac avanzada. 

Empero, las perspectivas dcn.ocraticas suscitadas por 
la Liberación, y posibilitadas por la nueva Constitución, 
se frustaron en gran parte bajo la presión de la guerra 
fría. A consecuencia de la coacción yanqui el P.C.I. es 
expulsado del Gobierno y se fomenta una histeria antico­
munista que resulta tipificada en el atentado contra To­
gliatti. Aunque el autor material del asesinato frustrado 
es un fascista desequilibrado, todo induce a suponer que 
el impulso criminal proviene de más altas y oscuras esfe­
ras. Si en la dialéctica dirigentes-masas el papel determi­
nante corresponde -en última instancia- a éstas, no por 
ello debe subestimarse el carácter decisivo que, en algu­
nas fases de la lucha, desempeña el líder político. De ahí 
que el fiscal del Tribunal Especial Fascista no tuviese ru­
bor en descubrir la finalidad que perseguía al solicitar 
para Gramsci una dura pena de prisión: «Hemos de 
impedir durante veinte años que este cerebro funcione». 
En una de las fases más críticas de la lucha de clases en 
Italia, la eliminación física de Togliatti podía haber ases­
tado un golpe durísimo al partido de vanguardia de la 
clase obrera. Sin embargo, la respuesta del proletario fue 
contundente. Una huelga general, que expresaba la in­
dignación espontánea de los trabajadores, paralizó el 
país, por tres días consecutivos, mientras que la protesta 
de millones de italianos se expresó con fuerza en multi­
tudinarias manifestaciones a lo largo* y ancho del territo­
rio. Restablecido de sus heridas, Togliatti fue objeto de 
un homenaje de las masas por medio de una gran con­
centración que en Septiembre de 1948 se celebró en el 
Foro Itálico de Roma. 

En 1951 tiene lugar el VII Congreso del P.C.I. El 
informe de Togliatti constituyó un balance de las grandes 
acciones populares que cierran la década del cuarenta. 
Trazando las grandes líneas de las nuevas perspectivas de 
futuro, se centró en la necesidad de unir a las fuerzas 
populares para asegurar a Italia un Gobierno de paz y 
progreso social. La coherencia ideológica del P.C.I., su 
flexibilidad organizativa, y la lucidez y habilidad que ca­
racterizan a su línea política, permiten una perfecta sin­
cronización con los intereses de las masas. Crece así gra­
dual e iricesantemente su influencia popular. Con ello se 
produce un cambio paulatino de la correlación de fuerzas 
que en 1956 origina un acontecimiento político de 
importancia: los votos del P.C.I. resultan decisivos para 
la elección de Gronchi como Presidente de la República. 
Se rompe también así -por primera vez- el aislamiento a 
que había sido sometido. Ya no es posible mantener al 
Partido en el ghetto creado por la guerra fría. 

El VII Congreso del P.C.I. (1956) incorpora una 
importante contribución de Togliatti a la elaboración de 
una estrategia de unidad y de lucha de los trabajadores 
que abre la perspectiva de \& ruta al socialismo. Se trata 

del Congreso de la «Vía italiana al socialismo» cuyas te­
sis y documentos programáticos constituyen todavía hoy 
componentes esenciales del P.C.I. 

En el plano internacional, después del viraje del XX 
Congreso del Partido Comunista de la U.R.S.S., Togliatti 
se coloca a la vanguardia de los dirigentes comunistas 
renovadores. Es el primero que capta la novedad y com­
plejidad de la situación y en deducir de ella sus conse­
cuencias lógicas. En su famosa entrevista a «Nouvi Argu-
menti» profundiza en los errores y la responsabilidad del 
stalinismo respecto a los más candentes problemas de la 
democracia y la legalidad socialista. El líder italiano no se 
considera satisfecho con la utilización del concepto de 
«culto a la personalidad» y plantea, con insistencia, la 
necesidad de profundizar en las causas que han originado 

. los procesos de deformación burocrática constitutivos de 
las raíces de la maleza stalinista. 

Un aspecto más negativo de 1956 se manifiesta en 
las relaciones entre comunistas y socialistas. Después del 
encuentro de Pralognan, Nenni y Saragat, tiene lugar el 
Congreso del P.S.I. En él Nenni, y su mayoría, inician el 
debilitamiento del vínculo Orgánico que unía en Italia a 
ambos partidos obreros y que se había mantenido eficaz­
mente desde el pacto de 1934. En tan difíciles circuns­
tancias Togliatti muestra, una vez más, su talla de diri­
gente político. Evitando la fácil salida de la confrontación 
polémica directa, se esfuerza en lograr una rigurosa pro­
fundizaron en las nuevas condiciones que se creaban 
para la unidad de la clase obrera y de sus partidos. Como 
consecuencia, en las elecciones del 25 de Mayo de 1958, 
se produce un gran avance electoral del P.C.I. Su IX 
Congreso se realiza en 1960. Togliatti dedica su informe 
a plantear la necesidad de efectuar un viraje en sentido 
democrático y progresivo que sirva de impulso para la 
formación de una nueva mayoría gubernamental para el 
país. Empero también actúan las fuerzas reaccionarias 
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que pretenden empujar a Italia en sentido opuesto. 
Desde la Presidencia del Congreso, Tambroni intenta la 
reinserción de los fascistas en el área gubernamental. Sin 
embargo, la intentona fracasa estrepitosamente a causa 
de la reacción popular. Iniciada en Genova la protesta se 
extiende, responsable pero firme, a toda Italia y en el 
transcurso de pocos días Tambroni se ve obligado a di­
mitir. No obstante, como solución reaccionaria de replie­
gue, se abre, con el comienzo de los años sesenta, la 
década del centro izquierda. 

En Diciembre de 1962 tiene lugar el X Congreso 
del P.C.I. En él Togliatti lleva a cabo un exhaustivo aná­
lisis de la nueva situación y se pronuncia en contra tanto 
de la resignación reformista como de los maximalismos 
utópicos. Con esa finalidad profundiza en el estudio de 
la lucha tendente a la construcción sobre nuevas bases, 
de la unidad de las clases trabajadoras y en el análisis de 
las nuevas formas de combate necesarias para el logro de 
un giro a la izquierda. Las elecciones de 1963 confirman 
rotundamente la eficacia de esta línea política frente a 
los intentos de dividir a la clase obrera y al pueblo ita­
liano. Así crece en un millón de votos la fuerza electoral 
del P.C.I. 

El 13 de Agosto de 1964, mientras presidía un Fes­
tival de la Juventud soviética en el campo de pioneros de 
Artek (Crimea), Togliatti sufrió una hemorragia cerebral 
y fallece ocho días después. El óbito se produce precisa­
mente cuando Togliatti se hallaba en el cénit de sus fa­
cultades políticas. De ahí que su viaje a la U.R.S.S. tu­
viese también por objetivo una cumbre con los dirigen­
tes soviéticos. A tal fin Togliatti había redactado un me­
morándum, sobre algunos problemas básicos del movi­
miento comunista, que se ha consagrado como su testa­
mento político. Con el título de Memorial de Y alta, fue 
publicado después de la muerte de Togliatti y -según un 
comentarista político- «Se ha incorporado al movimiento 
obrero internacional a título ejemplificador de como el 
rigor intelectual del político y la firmeza del revoluciona­
rio se fusionan en una vida que ha hecho historia: la vida 
de Paimiro Togliatti» (8). 

EL PENSAMIENTO DE TOGLIATTI 

A lo largo de una amplia y activa vida política el Se­
cretario General del P.C.I. ofreció indudables pruebas 
de su gran capacidad creadora y utilizando muy diversos 
medios de expresión: artículos periodísticos, informes y 
análisis para organismos nacionales e internacionales, dis­
cursos parlamentarios, intervenciones radiofónicas, ins­
trucciones y orientaciones organizativas, arengas electo­
rales, entrevistas, conferencias, ruedas de prensa, prólo­
gos, monografías de temática variadísima, etc. Practica-
mente han sido recogidas en su totalidad en la edición 
de las Obras Completas que, bajo la dirección de 
Ernesto Ragioneri, ha publicado Editore Reuniti. Consti­
tuyen un rico acervo teórico que permite distintos secto­
res de lectura. 

Un primer sector está constituido por los trabajos 
acerca de Gramsci como pensador y hombre de acción. 
En estos artículos Togliatti aborda los problemas funda­
mentales suscitados por el desarrollo del marxismo en 
Italia. A tal fin enlaza con el pensamiento de sus dos 
grandes predecesores; Gramsci y Labriola, situándolo en 
su contexto social y en el ámbito nacional-popular. Se­
gún Togliatti, de la misma forma que no se puede, 
comprender a Lenin fuera de la crisis que en el primer 
decenio del siglo sacudió al mundo capitalista, tampoco 
se puede entender a Labriola si se le considera sólo 
como un estudioso de la filosofía y no se sitúa su pen­
samiento en el cuadro de la caída de los ideales y de la 
estructura política del Risorgimento. En consecuencia, 
únicamente se comprenderá a Gramsci si se le coloca 
dentro del marco del impetuoso desarrollo del movi­
miento socialista en el cual la clase obrera italiana -par­
tiendo de las reivindicaciones actuales y realizables en el 
ámbito del ordenamiento burgués- se sitúa como 
antagonista de la gran burguesía industrial y agraria li­
brando simultáneamente el combate para asumir la direc­
ción de toda la sociedad. Para Togliatti, únicamente colo­
cándose en esta perspectiva se pueden evaluar justamen­
te no sólo las grandes experiencias del movimiento de 
los Consejos de Fábrica y de las sucesivas iniciativas po­
líticas sino, sobre todo, la fundación y estructuración del 
Partido Comunista como vanguardia preparada a la lucha 
por el poder. 

Se enlaza así con un segundo sector de lectura: el 
constituido por los textos que abordan los principios de 
organización de los Partidos Comunistas y su aplicación a 
las condiciones concretas de Italia. Valorando su aporta­
ción en ese sentido, el profesor Solé Tura señala: «Pal-
miro Togliatti es una de las figuras más sugestivas que ha 
dado el movimiento comunista internacional. En los mo­
mentos más difíciles de monolitismo staliniano, supo 
mantener su independencia de juicio sin perder su con­
dición de gran dirigente reconocido y legitimado (...). De 
manera condensada Togliatti expone aquí una visión del 
P.C. que tiene como línea directriz la preocupación por 
hacer de ese partido un gran partido nacional inserto en 
la gran tradición socialista del país, un partido de trans­
formación social arraigado en lo que el compañero de 
Togliatti, Antonio Gramsci, definió como la realidad 
nacional-popular» (9). 

Togliatti expuso reiteradamente su concepto de ?ar-
tido Nuevo. En su artículo «Partito nuovo» {Rinascitá. 
núm. 4. Tercer trimestre, 1944) Togliatti razonaba la ne­
cesidad de abrir nuevas vías al movimiento obrero que 
liberase a su partido de vanguardia tanto de la impoten­
cia reformista como del nihilismo político que caracteri­
za al maximalismo y al verbalismo pseudorevolucionario. 
Para lograrlo se precisa una línea política que se identi­
fique en todo momento con los más amplios intereses de 
las masas populares desechado, por consiguiente, la típi­
ca tentación del elitismo sectario. En el plano orgánico 
supone igualmente la superación de eventuales procesos 
de deformación burocrática. Precisamente Togliatti com­
parte con Gramsci su apreciación de que «...la burocracia 

•(8) Anónimo, TOGLIATTI: una vita per Vitalia, una vita per il socia­
lismo. Almanacco P.C.I. 74 . Gráfica Editoriale Fratelli Spada. 
Ciampino-Roma, 1974. Pág. 18. 

(9) De «Togliatti y la revolución del comunismo», introducción de 
Jordi Solé Tura a El Partido Comunista Italiano, de Paimiro To­
gliatti. Editorial Avance. Barcelona, 1976. Pág. 5. 
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es la fuerza consuetudinaria y conservadora más peligro­
sa; si llega a constituir un cuerpo solidario, autosuficien-
te, si se siente independiente de la masa, el partido ter­
minará por ser anacrónico y en los momentos de crisis 
aguda es vaciado de su contenido y queda como suspen­
dido en el aire» (10). De ahí la necesidad de distinguir, 
en la teoría y en la praxis, el centralismo democrático del 
centralismo burocrático. 

DEMOCRACIA Y SOCIALISMO 

Un tercer sector de lectura está constituido por los 
diversos textos que abordan el problema de la democra­
cia. En ellos el concepto de democracia se aborda en to­
das' sus facetas: como reconquista de las libertades aboli­
das por el fascismo inicialmente' y, también, en el plano 
de la necesidad de profundizar en el contenido de esas 
libertades para alcanzar la democracia económica y so­
cial. Surge así la concepción de una democracia avanzada 
-O democracia antimonopolista- que en la culminación de 
su desarrollo permitiría abordar seguidamente la transi­
ción al socialismo. Por último, en trabajos como «A pro­
pósito de socialismo y democracia» y «Ancora su socia­
lismo y democracia», Togliatti establece sólidamente 
una estrecha ligazón entre el contenido de ambos con­
ceptos. Más específicamente considera que la existencia 
y el progreso de la democracia se hallan desde hace más 
de un siglo -y más especialmente hoy- ligadas a k pre­
sencia y desarrollo de los impulsos populares y de un 
movimiento obrero organizado, fuerte, consciente de sus 
objetivos políticos y capaz de realizarlos a través de la 
lucha unitaria. 

Para Togliatti, «El advenimiento de la clase obrera 
sobre la escena de los conflictos económicos y sociales 
con sus reivindicaciones inmediatas y con su aspiración a 
un nuevo orden económico, ha constituido el motor del 
progreso democrático en el mundo moderno. Del peso 
específico que la clase obrera tiene en la vida nacional, 
del grado de su conciencia política y de clase, de su uni­
dad y de la eficacia de su lucha dependen la suerte de la 
democracia (...). El impulso democrático no ha venido, y 
no viene, en la actual situación italiana, de la clase diri­
gente. Ha venido, y viene, de las masas populares y de 
los partidos que mejor la representan y que han luchado 
y luchan porque los principios constitucionales progresi­
vos sean respetados, aplicados, desarrollados. Viene de la 
clase obrera, de nosotros comunistas, de los compañeros 
socialista.s, y de aquellos demócratas que no se han ple­
gado al poder de la clase dirigente burguesa y de los par­
tidos que la representan». 

Frente a la ya tópica objeción que impugna la credi­
bilidad del democratismo de los comunistas, pretextando 
las deformaciones burocráticas experimentadas por los 
sistemas estatales de los países socialistas, Togliatti insis­
te, convincentemente, «En cuanto a los comunistas, 
Lenin había dicho y repetido que las vías de acceso al 
poder y las formas de organización de dicho poder por la 
cías obrera serían diversas unas de otras: más si estas en-

(10) Éste aspecto lo profundizamos más en nuestro trabajo Introducción 
al pensamiento de Gramsci. Editorial Ayuso. Madrid, 1973. 

señanzas de Lenin han sido, en parte, olvidadas, no pue­
de echarse demasiado la culpa a los comunistas que se 
hallaron situados, a partir de 1945, entre el arráyente 
ejemplo de la construcción socialista soviética, por un 
lado, y la brutal presión reaccionaria procedente del Oc­
cidente capitalista del otro. Por eso es tanto mayor el 
mérito de la investigación y de la nueva acción a la que 
nosotros, los comunistas italianos, hemos dado principio, 
desarrollando las enseñanzas del compañero Antonio 
Gramsci» (11). 

Efectivamente, en las enseñanzas de Gramsci se en­
cuentra el fundamento de la íntima conexión entre de­
mocracia y socialismo que caracteriza lo que Togliatti de­
nominó V h italiana al socialismo. Su análisis de las alian­
zas en función de la correlación de clases que se expresa, 
clásicamente, en «Alcuni temi della cuestional-popular, di­
rigente-dominante, etc. constituyen en ese sentido aporta­
ciones decisivas. En ellas se inspiró Togliatti para for­
mular en 1956 su concepción de la «Vía italiana al socia­
lismo» que ha alcanzado un nuevo nivel cualitativo en la 
concepción del compromiso histórico elaborada por Belin-
guer. 

Debido a no poder profundizar en todos los concep­
tos gramscianos. enunciados -por limitaciones espaciales-
vamos a centrarnos en la transcendencia que, para posi­
bilitar el pluripartidismo en la edificación del socialismo, 
tiene la distinción gramsciana entre las categorías de diri­
gente y dominante. En su ya clásica formulación original . 
Gramsci señalaba: 

«El criterio metodológico sobre el que es necesario 
basar el propio examen es este: que la supremacía de un 
grupo social se manifiesta de dos modos: como dominio 
y como dirección intelectual y moral. Un grupo social es 
dominante sobre los grupos adversarios que tienden a 
«liquidar» o a someter también con la fuerza armada, y 
es dirigente de los grupos afines o aliados. Un grupo so­
cial puede, e incluso debe ser dirigente antes de conquis­
tar el poder gubernativo (y ésta es una de las con­
diciones principales para la misma conquista del poder), 
después, cuando detenta el poder, e incluso si lo tiene 
fuertemente en el puño, se transforma en dominante, 
pero debe continuar siendo igualmente dirigente» (12). 

Empero, si bien Gramsci utilizaba inicialmente ese 
criterio metodológico para fundamentar las condiciones 
necesarias a la hegemonía de una clase social, Togliatti 
supo asimismo traiisferirlo a la problemática de la transi­
ción al socialismo sobre una base pluripartidista. 

En las condiciones de la correlación mundial de 
fuerzas propia del último tercio del siglo XX, las socie­
dades industriales desarrolladas pueden -y deben, en fun­
ción de las enseñanzas derivadas de las anteriores revolu­
ciones socialistas- afrontan la vía al socialismo en una 
amplia alianza pluripartidista. Se trata de una opción 
consciente que supone para los partidos comunistas el 
abandono de toda pretensión monopolista de su función 

( l l )Pa lmiro Togliatti, ha via italiana al socialismo. Ediciones Roca. 
México,. 1972. Pág. 112. 

(12) Antonio Gramsci, II Risorgimento. Gránica Editor. Buenos Aires, 
1974. Pág. 96. 
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dirigente. De hecho, en los países socialistas actuales, tal 
función dirigente -impuesta por las excepcionales condi­
ciones históricas en que se desarrolló la Revolución de 
Octubre y el ulterior intento de edificación del socialis­
mo en un sólo país- equivalía a la de dominante en la 
concepción gramsciana. Por el contrario, actualmente, los 
partidos comunistas que se adscriben a una vía democrá­
tica al socialismo que se ha consagrado popularmente 
bajo el poco riguroso término de eurocomunismo sostie­
nen firmemente que su eventual papel dirigente sólo se 
alcanzará, en el sentido gramsciano de la dirección inte­
lectual y moral. Es decir, si son capaces de obtener, 
competitivamente, esa fiínción no mediante medidas ad­
ministrativas sino a través de una argumentación y acción 
política cualitativamente superior. 

Un cuarto sector de lectura se encuentra constituido 
inicialmente por los problemas originados por las relacio­
nes entre católicos y comunistas. En las condiciones es­
pecíficas de Italia, ya Gramsci previo la transcendencia 
que la denominada «cuestión vaticana» tendría para el 
desarrollo de la lucha por la democracia. Gramsci supo 
siempre compatibilizar un fuerte criticismo de los com­
ponentes ideológicos reaccionarios de la política vatica-
nista, y de sus cosmopolitas intelectuales tradicionales, 
con una valoración positiva del eventual papel democrá­
tico a desempeñar por las masas católicas. En ese pers­
pectiva Togliatti se esforzó constantemente por eliminar 
los obstáculos que el Vaticano y la dirección de la De­
mocracia Cristiana oponían a la colaboración entre cris­
tianos y marxistas. 

En trabajos como «Sui rapporti tra la Chiesa e lo 
Stato». «Per un accordo tra comunisti e cattolici per sal­
vare la civiltá umana» y «Laici e non laici», el dirigente 
del P.C.I. mantuvo una política marxista de principios 
que sin incurrir en dogmatismos o en concesiones a 
oportunismos tácticos, permitía la eventual incorporación 
de las masas católicas a la lucha por la paz, la democracia 
y el socialismo. Tras el nexo de continuidad que ha cons­
tituido el desarrollo por Togliatti de las concepciones de 
Gramsci, se reactualizan de nuevo con gran fuerza en la 
concepción del compromiso histórico formulada por Berlin-
guer. Así, precisando los aspectos más innovadores de 
dicha concepción, Máximo Loizu la sitúa en su perspec­
tiva actual: 

«Esa política de amplias alianzas -de clara inspiración 
togliattiana, añadimos nosotros- no puede inventarse, 
sino que ha de partir de la realidad histórica, política y 
social de Italia. En ella apareció un amplísimo consenso 
en la fase de la Liberación y en ella continúa habiendo 
un partido que, pese a su ligazón con los grupos mono­
polistas y ultraconservadores, tiene una base soci-̂ l am­
plia sin la cual no es posible emprender un camWo con 
perspectiva de éxito. En este punto se plantea un com­
promiso histórico nuevo entre las fuerzas que ya conver­
gieron una vez -en la Resistencia antifascista- y que hoy, 
en plena crisis social, económica y política, deben con­
verger para renovar Italia. Ello implica una doble y 
contradictoria consideración de la Democracia Cristiana, 
en cuanto a Partido responsable de la actual situación, de 
la degeneración introducida por ella en la vida política 
italiana, con riesgos para la misma democracia, y en 
cuanto a fuerza democrática que ha desempeñado y aún 
puede desempeñar un papel progresivo, si sabe aislar y 
minorizar la parte reaccionaria para que las fuerzas políti­

cas sociales sanas que existen en su seno le devuelvan el 
prestigio y la autoridad perdidos...» (13). 

Un quinto sector de lectura nos lo ofrecen los tex­
tos de Togliatti en que se analiza el carácter de clase del 
fascismo y sus singularidades como régimen reaccionario 
de nuevo tipo. En trabajos como «Lezione sul fascismo», 
«I caratteri fondamentales della dittatura fascista», etc. 
Togliatti subraya esa singularidad que le caracteriza como 
régimen reaccionario de masas. Es decir, como régimen 
que, a través del ultranacionalismo, del mito del Estado 
fuerte y del orden público, conseguía movilizar contra la 
clase obrera y el campesinado a importantes sectores de 
la burguesía. 

Convenimos por ello, con el profesor Solé Tura, en 
apreciar que el resulado de esa doble perspectiva analíti­
ca: cuestión meridional y cuestión vaticana -formulada por 
Gramsci y desarrolladas por Togliatti- fue una concep­
ción de la táctica y la estrategia del movimiento obrero y 
popular muy articulada, muy atenta a los problemas 
nacionales, muy alejada de todo esquematismo doctrina­
rio. Como ha escrito Gruppi, resumiendo la concepción 
de Gramsci sobre este punto: 

«Gramsci no considera que la derrota del fascismo 
pueda traducirse como se pensaba todavía, en una victo-

(13) Máximo Loizu, ¿Qué es el compromiso histórico?. Editorial Avance. 
Barcelona, 1976. Págs. 16 y 17. 

EL BASILISCO 61 

EL BASILISCO, número 4, septiembre-octubre 1978, www.fgbueno.es

http://www.fgbueno.es


ria plena del proletariado y de su dictadura. Considera 
inevitable una fase de transición y cree que en esa fase 
de transición debe conquistarse la hegemonía. Por eso 
retoma y propone, aunque con cierta cautela, el tema de 
que la revolución proletaria debe vincularse a la demo-
crático-burguesa y desarrollar ésta hacia nuevos objeti­
vos, haciendo propia la consigna de ala democrática, re­
publicana y mazziniana del Risorgimento: la consigna de 
la Asamblea Constituyente» (14). 

Por su parte Togliatti, actualizando los planteamien­
tos gramscianos y aplicándolos a las nuevas condiciones 
creadas por la revolución científico-técnica y los cambios 
originados en la división internacional del trabajo, suscita 
en su testamento político el nuevo nivel cualitativo que 
ha adquirido la relación dialéctica democracia-socialismo: 

«La crisis del mundo burgués es muy profunda. En 
el sistema del capitalismo monopolista de Estado surgen 
problemas enteramente nuevos, que las clases dirigentes 
no consiguen ya resolver con los métodos tradicionales. 
En particular surgen hoy en los más grandes países la 
cuestión de una centralización de la dirección económica 
que se trata de realizar con una programación desde lo 
alto, en el interés de los grandes monopolios y a través 
de la intervención del Estado. Esa cuestión está a la 
orden del día, en todo Occidente y ya se habla de pro­
gramación internacional, para preparar lo cual trabajan 
los órganos dirigentes del Mercado Común. Es evidente 
que el movimiento obrero y democratico.no puede de­
sinteresarse de esta cuestión. Nos debemos de batir tam­
bién en este terreno. Eso requiere un desarrollo y una 
coordinación de las reivindicaciones obreras inmediatas y 
de las propuestas de reformas de la estructura económica 
(nacionalizaciones, reforma agraria, etc.) en un plan 

geperál de desarrollo económico que se contraponga a la 
programación capitalista. No será ciertamente un plan 
socialista todavía, porque para eso faltan las condiciones, 
pero es una nueva forma y un nuevo medio de lucha pa­
ra avanzar hacia el socialismo. La posibilidad de un cami­
no pacífico de ese avance está hoy estrechamente ligada 
al planteamiento y a la solución de ese problema. Una 
iniciativa política en esa dirección nos puede faciütar la 
conquista de una nueva gran influencia sobre todas las 
capas de la población que no están aún conquistadas para 
el socialismo, pero buscan una vía nueva». 

«La lucha por la democracia viene a asumir, en ese 
nuevo marco, un contenido diverso al que ha tenido 
hasta ahora, más concreto, más ligado a la realidad de la 
vida económica y social. La programación capitalista está 
en realidad ligada siempre a tendencias antidemocráticas 

-y autoritarias, a la cuales es necesario oponer la adopción 
de un método democrático también en la dirección de la 
vida económica» (15). 

En definitiva, en esa perspectiva se han elaborado 
ulteriormente los programas políticos de los partidos 
eurocomunistas. Prescindiendo de los rasgos nacionales 
que les caracterizan singularmente -producto de su inde­
pendencia estratégica y del marco histórico cultural 
en que se han desarrollado- todos ellos tienen en común 
la aspiración a asumir las denominadas libertades formales, 
de origen burgués, como conquistas propias e irrenuncia-
bles de la clase obrera y el compromiso de profundizar 
en la democracia para lograr el socialismo. Socialismo 
que, superando los condicionamientos negativos de su 
etapa prehistórica, supondrá su más perfecta simbiosis 
con las tradiciones democráticas que las masas han hecho 
suyas. 

(14) Luciano Gruppi, Togliatti e la via italiana al socialismo. Ed. Reuni-
ti. Roma, 1974. Pág. 16. 

(15) Palmiro Togliatti, Memoria sobre las cuestiones del movimiento obrero 
internacional y de su unidad. Revista REALIDAD. Año II, núm. 4. 
Noviembre, 1964. Roma. Pág. 59 y 60. 
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EL POLICENTIÜSMO 

Finalmente, un sexto sector de lectura estaría inte­
grado por los trabajos de Togliatti dedicados a los pro­
blemas específicos del movimiento comunista interna­
cional. Su contenido, muy complejo y diversificado, se 
condensa sin embargo, en la lúcida y apretada síntesis 
que constituye su Memorial de Yalta. El documento, que 
inicialmente no tenía por finalidad su publicación, sino el 
que sirviese de vehículo a sus ideas y sugerencias para la 
preparación de las conversaciones con los dirigentes so­
viéticos, ha constituido el fundamentó teórico del poli-
centrismo que caracteriza actualmente al movimiento 
comunista internacional. No obstante la década transcu­
rrida desde su redacción, el texto de Togliatti conserva 
toda su vigencia y, en no menor grado su fuerza argu-
mental: 

...«Mi opinión es que, la línea del presente desarro­
llo histórico y de sus perspectivas generales (avance y 
victoria del socialismo en todo el mundo) las formas y 
condiciones concretas de avance y victoria del socialismo 
serán hoy y en el porvenir próximo muy distintas de lo 
que lo fueron en el pasado. Al mismo tiempo, son 
bastante grandes las diversidades de un país a otro. Por 
eso, cada partido debe saber moverse de modo autóno­
mo. La autonomía de los partidos, de la cual somos no­
sotros partidarios decididos, no es sólo una necesidad 
interna de nuestro movimiento,.-sino una cuestión esen­
cial de nuestro desarrollo en las condiciones presentes. 
Nosotros seremos contrarios, por consiguiente, a toda 
propuesta de crear una organización centralizada. Somos 
tenaces partidarios de la unidad de nuestro movimiento 
y del movimiento obrero internacional, pero esa unidad 
debe realizarse en la diversidad de las posiciones políti­
cas concretas, correspondientes a la situación y al grado 
de desarrollo de cada país. Hay naturalmente el peligro 
del aislamiento de los partidos el uno del otro, y por lo 
tanto, el de alguna confusión. Es preciso luchar contra 
esos peligros y para eso nosotros creemos que deben 
adoptarse estos medios: contactos bastante frecuentes e 
intercambios de experiencias entre los partidos, en 
amplia escala; convocatoria de reuniones colectivas dedi­
cadas al estudio de los problemas comunes de determi­
nados grupos de Partidos, encuentros internacionales de 
estudios sobre problemas generales de economía, filoso­
fía, historia, etc.. Al lado de esto, nosotros somos favo­
rables a que entre los distintos partidos y sobre temas de 
interés común se desarrollen debates, incluso pública­
mente, de manera que interesen a toda la opinión públi­
ca: ello requiere, bien entendido, que el debate sea lle­
vado de forma correcta, en el respeto recíproco, con 
argumentaciones objetivas» (16). 

Suscribimos, por consiguiente, la opinión de Solé 
Tura en el sentido, de que... «De hecho, Toghatti dejó 
perfectamente claro que en los países de capitalismo de­
sarrollado el policentrismo y la diversidad de modelos 
significaba el rechazo puro y simple tanto del modelo 
soviético como del modelo chino. Y que el movimiento 

(16) Palnairo Togliatti, Memoria sobre las cuestiones del movimiento obrero 
internacional y de su unidad. Revista REALIDAD. Año II. N° 4. 
Noviembre, 1964. Roma. Pág. 62 y 63. 

(17) Palmiro Togliatti, "El Partido Comunista Italiano. Ed. Avance. Bar­
celona, 1976. Pág. 28. 

comunista no podía basarse en una noción del interna­
cionalismo fundamentada en la dirección de un centro 
único, sino que tenía que articularse en función de las 
exigencias de la lucha de cada país» (17). 

Esa concepción actual del internacionalismo tiene 
también sus püntoé ^nodales. Estos se determinan, ante 
todo, por la conjunción de las zonas que mayor resisten­
cia ofrecen a la presión imperialista. En consecuencia, el 
internacionalismo no pasa por la intervención en Che­
coeslovaquia de las fuerzas armadas del Pacto de Varso-
via. Por el contrario, se da plenamente frente a la inva­
sión de Bahía Cochinos o el bloqueo de Cuba, el geno­
cidio de Vietnam, las amenazas a la República Popular 
de Corea o el apoyo a la lucha de los pueblos de Angola, 
Mozambique y Ginea-Bissau, contra el colonialismo, y a 
la de los pueblos del África Austral contra el racismo. 

En todo caso la Conferencia de Berlín de P.C. ha 
consagrado solemnemente la independencia absoluta de 
cada partido comunista para elaborar su propia línea po­
lítica, en función de las condiciones específicas de los di­
versos países. Se consagra así, definitivamente, un prin­
cipio al que Togliatti dedicó gran atención en su Memo­
rial y de cuya conexión con la ampliación de la democra­
cia también era consciente. Así lo corroboraba al afirmar: 

«En conjunto, nosotros partimos, y estamos siempre 
convencidos de que debe partirse, en la elaboración de 
nuestra política, de las posiciones del XX Congreso (del 
PCUS). Pero también esas posiciones tienen necesidad 
hoy, de ser ahondadas y desarrolladas. Por ejemplo, 
una reflexión más profunda sobre el tema de la posibili­
dad de una vía pacífica de acceso al socialismo nos lleva 
a precisar que es lo que nosotros entendemos por demo­
cracia en un Estado burgués, cómo se pueden ensanchar 
los límites de la libertad y de las instituciones democráti­
cas y cuáles son las formas más eficaces de participación 
de las masas obreras y trabajadoras en la vida económica 
y política. Surge así la cuestión de la posibilidad de con­
quistar posiciones de poder, por parte de las clases tra­
bajadoras, en el ámbito de un Estado que no ha cambia­
do su naturaleza de Estado burgués y, por lo tanto, la de 
sí es posible la lucha por una progresiva transformación, 
desde el interior de esa naturaleza. En países donde el 
movimiento comunista sel haya hecho fuerte como el 
nuestro (y en Francia), ésta es la cuestión de fondo que 
surge de la lucha política. jEllo lleva consigo, naturalmen­
te, una radicalización de esa lucha, y de ella dependen 
las ulteriores perspectivas»'. 

La larga década transcjurrida, desde la redacción del 
Memorial de Yalta, ha conprmado plenamente las previ­
siones de Togliatti. En nuestra circunstancia nacional la 
perspectiva se ha clarificado también. Cualesquiera que 
sean las vicisitudes que! todavía deberemos afrontar, 
somos conscientes de las (oportunidades, y de los riesgos, 
que se ofrecen al moviniiento obrero y demás fuerzas 
sociales que tratan de lograr una transformación revolu­
cionaria de la sociedad. Constituímos además un factor 
importante en la posibilidad de lograr una vía específica 
al socialismo, propia de la Europa meridional. Socialismo 
que sin dogmatismos preconcebidos, y sobre la base del 
pluripartidismo, puede sxijperar positivamente la escisión 
que en la década del veijite sufrió el movimiento obrero 
internacional. 
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